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Y tan dulce como puede hacerla el aire de Inglaterra
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Turbada y confusa por la entrevista con Royce, Pin huyó de regreso a la cocina, tratando de recuperar algo de su quebrantada compostura. ¡Lo odio!, pensó con fiereza mientras se alejaba por el largo pasillo. ¡Es una bestia arrogante! ¡Un monstruo autoritario! Pero entonces, recordando la extraña reacción de su cuerpo ante él, tomó dolorosa conciencia de un alborotado aleteo en el estómago. No es nada, se dijo resuelta. ¡Nada en absoluto! ¡Y si no fuera por el tuerto, no se quedaría un minuto más en su casa!

Fue un día raro para Pin. Acostumbrada como estaba a vagar libre por las calles de Londres, le resultaba insólito quedarse dentro de la casa todo el día. Y, por supuesto, como nunca había estado en ningún lugar que se asemejara siquiera remotamente al lugar donde ahora se encontraba, experimentaba una fascinación ingenua frente a todo lo que acontecía a su alrededor y estaba más que dispuesta a ensayar cualquier tarea que se le asignara, ¡supiera lo que estaba haciendo o no!

Primero había intentado hacer tapas de pasteles, con gran exuberancia, pero Ivy se apresuró a informarle, en tono de gentil reprobación, que quizá seria mejor probar con otra cosa que requiriera menos habilidad. A pesar de los esfuerzos entusiastas de Pin, el resultado fue desastroso. No sólo el producto final era irreconocible, sino que Pin quedó cubierta de harina de pies a cabeza y, para su asombro, ¡se las arregló para esparcir harina de una punta de la cocina a la otra!

Le llevó algún tiempo limpiar y volver a dejar el lugar en su estado inmaculado habitual, e Ivy, sin darse cuenta aún del enorme potencial que tenía la muchacha para las calamidades, la puso a cascar huevos para un flan: otro error, como pudo comprobar Ivy en poco tiempo. Al no saber cómo hacerlo, puesto que el arte culinario no era el fuerte de Pin, después de pensarlo cuidadosamente, optó por romper los huevos sobre la mesa, recoger las cáscaras, ¡y después juntar el resto en un bol!

Sinceramente trató de ser lo más útil posible y seguir las instrucciones, pero todo le era tan extraño: no solamente le eran ajenos el entorno y la gente, sino toda la situación. No era estúpida, era sólo que mientras otras mujeres desentrañaban los misterios de las diversas tareas femeninas y todo eso bajo la tutela de sus madres, ¡Pin vagaba por las calles alzándose hábilmente con los valores de los inadvertidos petimetres y señorones!

Comprensiblemente exasperada con ella, Ivy finalmente le puso una escoba en las manos y le preguntó, no sin un dejo de sarcasmo en la voz, si Pin pensaba que podría barrer el piso sin inconvenientes. Con humildad, Pin asintió y barrió escrupulosamente cada trocito y miguita que halló a su paso.

A pesar de las atareadas idas y venidas de los demás criados a su alrededor y de lo novedoso de su situación, Pin no podía dejar de pensar en la conversación que había sostenido la noche anterior con sus hermanos ¡y en la conversación de Royce con ellos! ¿Cómo tomaría el tuerto la noticia de que Jacko y Ben no habían podido encontrarla? ¿Les creería? ¿Les haría daño? ¿Y cuánto tiempo pasaría antes de que se cansara de las excusas de sus hermanos y encargara a algún otro la tarea de llevársela de su actual refugio? Y, además, estaba Royce... ¿Cuánto sabía? ¿Y qué había hecho para convencer a sus hermanos de que confiaran en él?

Mientras trabajaba, Pin deliberadamente mantuvo a Royce alejado de sus pensamientos. No le gustaba pensar en él, no le gustaba recordar las inusitadas emociones y sensaciones que le provocaba. Trató de decirse que debería estarle agradecida, pero no era gratitud lo que Royce Manchester despertaba en su pecho. No, había removido otras emociones y eso la desestabilizaba, la hacía consciente de su cuerpo de una manera que la llenaba de agitación. Forzándose a concentrarse en el trabajo que tenía ante sí, Pin estaba enormemente agradecida por el hecho de que las tareas que le habían asignado la mantenían fuera de su camino. Hasta que comprendiera lo que estaba ocurriendo en su interior, ¡no quería tener más confrontaciones con el arrogante y sumamente perturbador señor Manchester!

Perpleja y ansiosa, Pin se las arregló para pasar su primer día en la casa de Royce. Extrañaba enormemente a sus hermanos, a pesar de la bondad y gentileza de los otros criados y de la actividad constante que se desarrollaba a su alrededor. La cocina era el centro de la casa; allí no sólo se preparaban las comidas, sino que se planificaba y discutía cualquier cosa relativa a la organización doméstica, y era el lugar donde comía y se reunía la servidumbre.

Por los comentarios que oyó y la actitud satisfecha de los demás, Pin dedujo que Royce Manchester era una persona excelente como patrón; más de una vez durante el día, Ivy Chambers comentó: -Si todos los norteamericanos fueran tan agradables como el señor Manchester y el señor Zachary, ¡en verdad que emigraría a Norteamérica! -El mismo Chambers parecía hacerse eco de la idea, asintiendo con la cabeza, plenamente de acuerdo con lo que decía Ivy.

Además de Ivy y Robert Chambers, estaba el valet de Royce, Edward Spurling, un hombre callado, preciso y pequeño; el valet del señor Zachary, William Smedley; y tres doncellas de edades diversas, Alice, la más joven, tenía dieciséis años, Sara, la mayor, tenía veintisiete y Hazel, de veinte, era la del medio. Habiéndose relacionado toda su vida solamente con hombres, con la excepción de su madre, Pin se sentía un poco insegura con respecto a las otras mujeres, pero resultaron un conjunto muy amistoso, que le hacía bromas sobre sus errores al mismo tiempo que trataba de hacerla sentir bienvenida.

El lacayo, Tom Cooper, era un joven bastante agradable, de cabello castaño ondulado y ojos de un azul límpido, que sabía muy bien que tenía un poco enamoradas a las tres doncellas de la casa y, en consecuencia, se mostraba un tanto satisfecho de sí mismo. A Pin exactamente no le desagradaba, pero le pareció demasiado pagado de sí.

El joven Matt Hatton era otra cosa. De apenas trece años, tenía el puesto más bajo dentro del personal y recibía órdenes de todos los demás. Pin se sintió atraída por él a primera vista. Podría ser el brillo risueño de sus ojos castaños o la sonrisa descarada que mostraba de vez en cuando, o hasta sus mechas rojas y la cara pecosa lo que había despertado su agrado, pero Pin sospechaba que tenía que ver con el aire desenvuelto que manifestaba. ¡Podría ser el miembro de menor categoría del personal, pero nadie lo hubiera supuesto, en vista de su actitud gallarda!

Durante el día, Pin logró mantener al margen todo pensamiento sobre el tuerto, pero al caer la oscuridad de la noche, se encontró mirando con nerviosismo a su alrededor, casi como si esperara levantar la vista y descubrir al tuerto de pie en la habitación con ella. Fuera accidental o intencionalmente, en ningún momento la habían dejado sola durante el día, y la mayor parte de sus tareas se había centrado en la cocina, donde siempre había alguien cerca. Las pocas veces que salió de la cocina, alguno de los criados estaba con ella. Aun cuando Alice y Matt fueron enviados a hacer algunos mandados durante la tarde y realmente les hubiera venido bien la ayuda de Pin para acarrear hasta la casa los diversos paquetes, Ivy había conservado a Pin a su lado, y esta se sintió secretamente aliviada. El tuerto era tan perfectamente capaz de hacerla atrapar en la calle, en pleno día, como de hacer que alguien se deslizara dentro de la casa por la noche, para llevársela.

En realidad no esperaba un ataque esa noche; si se producía otro asalto a la casa tan pronto, lo más que seguro era que fueran sus hermanos y sabia que no tenía nada que temer de ellos, ¿pero quién podía saber lo que planeaba el tuerto? Tal vez no les había creído a Jacko y a Ben y quizás, en ese mismo momento, estuviera ordenando su secuestro a alguien más... alguien que no fallaría. Se estremeció y echando un vistazo inquieto a la puerta trasera, de pesada madera, mientras ayudaba a Alice a lavar los platos en el fregadero, se sorprendió al ver que habían agregado a la puerta una cerradura y un cerrojo nuevos y brillantes.

Con una displicencia que no sentía, observó: -Oh, ¿es esa una cerradura nueva?

Alice miró la puerta. -¡Sí que lo es! El patrón le ordenó al cerrajero que la pusiera esta tarde, mientras estaba ayudando a Hazel con la ropa blanca. Dice que oyó que últimamente hubo robos por los alrededores y no quiere correr riesgos.

Pin sonrió débilmente e inclinó la cabeza para ocultar el rubor de placer, que teñía sus mejillas. Posiblemente, la razón expresada por Alice fuera la correcta, pero Pin no pudo evitar pensar que la nueva cerradura había sido instalada para dificultar el trabajo del tuerto.

Y pudo comprobar la veracidad de esa noción, más tarde esa misma noche, cuando finalmente se retiró a su habitación una vez que Ivy le dijo que ya no la necesitaba. Pin entró a su reducido cuarto. Girando para cerrar la puerta, se quedó inmóvil, asombrada al encontrar unos soportes evidentemente nuevos y, apoyada cerca de ellos, una pesada barra de madera. Aturdida, Pin levantó la barra y la hizo deslizar en su lugar, con los pensamientos divididos entre el asombro y el agradecimiento.

Aparentemente, el norteamericano había hablado en serio con respecto a mantenerla a salvo del tuerto. Pero ¿por qué? No pudo evitar preguntarse unos segundos después, mientras encendía distraídamente un trocito de vela y se preparaba para acostarse. Sentada en la cama, con la barbilla apoyada en las rodillas, a la luz vacilante de la vela observó la puerta firmemente trabada. Ahora nadie podía entrar a su habitación sin su consentimiento y aunque sabia que ni la barra más fuerte ni la cerradura más complicada podrían mantener a un ladrón decidido alejado para siempre, la visión de esa sólida barra de madera la reconfortaba. ¡Por lo menos esa noche no tendría miedo de que la arrebataran de su cama y se la llevaran al tuerto!

Pero aunque no temiera al tuerto esa noche, sus pensamientos con respecto al imponente norteamericano seguían confusos. ¿Por qué le daba refugio? Le había dicho que le podía ser útil en más de una forma... ¿Cómo? Ella misma se daba cuenta de que en realidad no necesitaba más criados. ¿Qué posible uso podía tener en mente?

Esa noche, mientras se vestía para el baile en la mansión de los Mortimer, Royce se preguntaba ácidamente si la utilidad que le podría prestar el extraordinario parecido que Pin tenía con el conde de St. Audries valía la pena la notoriedad que estaba provocando su presencia en su vida. El día no le había resultado agradable. Haciendo una mueca, de pie ante el espejo móvil de cuerpo entero, anudando hábilmente la corbata, decidió que estaba completamente harto de desviar las preguntas ávidas y decididamente impertinentes sobre Pin y lo que planeaba hacer con ella... ¡y de oír que qué buena suerte había tenido!

Los dos amigos de Zachary no habían perdido el tiempo en difundir la interesante novedad de que el carterista ¡había resultado ser una chica! -¡Una cosita muy bonita! Aunque me hace acordar a alguien; ¡creo que la vi antes en alguna otra parte! -le había dicho Jeremy a sus amigos cuando se encontraron en Tattersall. Leland había intervenido diciendo:- Un bocado estupendo, por cierto! Jeremy tiene razón; tiene un aire familiar. -Y aunque Zachary no había participado mucho en la conversación, en poco tiempo todos los hombres de la sociedad cortés de Londres sabían que Royce Manchester tenía instalada en su casa de Hanover Square a una hermosa jovencita, que había atrapado robándole los bolsillos. Después de ver a Jeremy y Leland en la cocina, Royce supo que sería imposible mantener en secreto el sexo de Pin, pero, por lo menos, había esperado que la noticia no se desparramara a tal velocidad, o que no despertara tanta curiosidad entre sus conocidos y amigos. Pronto descubrió que sus esperanzas eran ingenuas e infundadas.

Apenas Royce entró al Club White's esa tarde, fue acosado por nada menos que Francis Atwater. Con el rostro disoluto encendido por la curiosidad, Francis le dijo: -¡Bien hecho, Manchester! Oí que tu pequeño carterista es definitivamente toda una en-cantadora mujer. -Sonriendo con afectación, agregó:- ¡Cómo me gustaría que me hubiera robado a mí! -como George ya había hecho un comentario similar, Royce estaba preparado para oírlo, y en lugar de mirarlo furioso como lo había hecho con George, se limitó a sonreír y siguió su camino. ¡Para lo que Royce no había estado preparado era encontrarse con que él mismo y la pequeña carterista eran el tema de conversación entre sus conocidos en todas partes donde estuvo ese día! Para su consternación, descubrió que no tenía más que entrar en cualquiera de sus reductos habituales, exclusivos para hombres, para que la conversación cesara por un segundo y después se reiniciara más fuerte, mientras alguien decía jovialmente en voz alta: -¡Aquí lo tenemos ahora, el bribón con suerte! Dinos, ¿es tan hermosa como dice el cachorro de Leland?

Y aunque, por lo general, Royce lograba soportar las bromas con buen ánimo, no le cayó bien cuando, a última hora de la tarde, lo abordaron Rufe Stafford y Martin Wetherly y, con evidente curiosidad lasciva, se dedicaron a provocarlo sin misericordia. Con malicia en los ojos oscuros, Rufe Stafford dijo: -¡Y pensar que en mi opinión, estaba usted haciendo realmente una buena obra! -Martin Wetherly, de pie al lado del primero, sonrió petulante y agregó con ironía:- ¡Oh, lo estaba, mi buen hombre, lo estaba: una buena obra para sí mismo! -Era obvio que Wetherly se divertía, a pesar de la mal disimulada animosidad que se leía en sus ojos pardos. Decidiendo que no ganaría nada con tratar de defenderse ante los amigos del alma del conde, Royce se limitó a sonreír brevemente y siguió su camino.

Si alguna otra persona le hacia un solo comentario más sobre su buena suerte, pensó Royce muy serio, mientras su valet lo ayudaba a ponerse la chaqueta ajustada, ¡estaba dispuesto a ahorcarlo! ¡Por lo que a él le tocaba, era una maldita mala suerte! Con una última mirada al espejo cuando se disponía a abandonar su habitación, Royce se preguntaba agriamente si sus amigos creerían que tenía tanta suerte si estuvieran enterados de lo del tuerto ¡y si fueran sus casas las que estaban expuestas a un ataque por parte de quién sabe Dios qué clase de bandidos sanguinarios! ¡Ja!

En algunos aspectos, Royce no estaba demasiado sorprendido por la velocidad con que se había divulgado la noticia acerca del sexo de Pin por los círculos masculinos de la elite, y en parte, había estado preparado para soportar ser el centro de las bromas veladas durante algunos días, hasta que decayera el interés y concentraran su atención en algún nuevo chisme o escándalo. También sabía que las damas pronto se enterarían de todos los hechos relativos al carterista -después de todo, los maridos sí hablaban con sus esposas y, por supuesto, con sus amantes- pero Royce había supuesto que tendría por lo menos un día de gracia antes de soportar esa nueva oleada de preguntas solapadas y miradas especulativas.

Sin embargo, también se equivocó en eso. Apenas había saludado a lord y lady Mortimer, y se disponía a unirse a los demás invitados, cuando lady Mortimer, una matrona de unos cincuenta años, le tocó levemente el brazo y le dijo de modo directo: -Ya oí sobre la muchachita que tiene en su casa, Manchester. -Mirándolo con sus inteligentes ojos azules, agregó:- Espero que tenga buenas intenciones para con ella.

Como la mayoría de los consejos que había recibido ese día apuntaban en sentido contrario, Royce reprimió una sonrisa y murmuró una respuesta cortés antes de reunirse con los otros invitados. Esperando que fuera mera casualidad el hecho de que lady Mortimer ya estuviera enterada del asunto de Pin, se abrió paso entre la multitud ataviada de sedas y satenes, deteniéndose a charlar con uno y con otro. Era una persona bastante popular, y con sus viajes anteriores a Londres y su parentesco, por distante que fuera, con los Ponteby, Royce conocía muy bien a los numerosos miembros de la elite. Pero, a medida que seguía su camino y encontraba cejas levantadas y modales desacostumbradamente fríos en algunas de las matronas más formidables, así como miradas socarronas y sonrisitas cómplices en algunas de las damas menos circunspectas, Royce sintió que se desanimaba. ¡Cielos! ¿Es que no quedaba nadie de la sociedad cortés de Londres, que no se hubiera enterado de las aventuras del día anterior y de su sorprendente secuela?

El baile de los Mortimer no era el tipo de evento social que más le gustaba a Royce, y hasta la llegada inesperada de Pin a su vida, había estado a punto de excusarse y de encontrar una forma más animada de pasar la velada. Fue el deseo de escapar por un rato de los codazos y las sonrisas furtivas de sus amigos que frecuentaban los mismos clubes y casinos que él, lo que lo había llevado a asistir, después de todo, al baile de los Mortimer; eso, y un fuerte deseo de sacarse de la cabeza los problemas relacionados con Pin. Equivocadamente pensó que una noche entre la buena sociedad, donde no estarían presentes sus elementos más disolutos, le permitiría postergar todo pensamiento sobre Pin y que, además, le daría un respiro.

Encontrando la mirada condenatoria de otra más de las matronas de rígidos códigos sociales, y adivinando correctamente lo que la motivaba, Royce suspiró. Parecía como si todo Londres tuviera la certeza de que se había procurado a la pequeña carterista para sus propios fines lascivos y viles, ¡y la mitad lo felicitaba mientras que la otra mitad lo reprobaba! Lo miraban como si fuera un bribón inteligente o un perverso seductor de inocentes. Ninguna de esas dos reputaciones lo favorecía, y decidido a dejar todo eso atrás, con paso resuelto buscó a Julia Summerfield, una belleza alta y distante que, además, era una de las dos mujeres que había decidido que podía ser una esposa adecuada para él. Un rato más tarde, mientras giraba con la joven alrededor del salón de baile, Royce pudo alejar a Pin de su mente, mirando apreciativa-mente el bello rostro de Julia. Bailaban un vals, la mano de Royce apoyada con firmeza en la cintura de Julia, la guiaba, al tiempo que se deslizaban con elegancia por el salón y el traje de gasa azul ondulaba a su alrededor.

A los veintidós años, Julia era una joven dama muy dueña de sí misma, y era ese aire calmado, imperturbable, además de su belleza, el cabello claro como el trigo de verano, ojos grandes e inteligentes, bordeados por espesas pestañas, y su majestuosa gracia y estampa, lo que primero había despertado el interés de Royce. Era alta, sin la torpeza desgarbada de tantas otras mujeres altas, y no había en ella nada de mojigatería ni de bobería, algo que Royce hallaba refrescante, después de tener que soportar el comportamiento empalagoso de diversas jovencitas, a lo largo de los años.

Sonriéndole a los ojos azul porcelana, Royce observó con levedad: -Eres una compañera deliciosa; pocas veces he bailado el vals con alguien de tanta gracia.

Julia sonrió serena y replicó cortésmente: -Es usted muy atento.

Ante esas palabras, inesperadamente se le cruzó por la mente la figura de Pin sentada en la bañera, con los rulos negros y húmedos enmarcándole la cara brillante, y los ojos grises llenos de descaro, mientras decía: -¡Bucee! ¡Si usté' también pué' ser un fulano bien educao, Royce Manchester! -Esto lo desestabilizó, principalmente porque se daba cuenta, turbado, de que el comentario de Pin tenía para él mucho más significado. Más que un poco irritado por los desvaríos de su mente, Royce frunció levemente el entrecejo.

Viendo el gesto, Julia le preguntó: -¿Ocurre algo malo?

Recomponiendo instantáneamente su expresión bajo una máscara plácida, Royce respondió calmo: -No, por supuesto. ¿Por qué lo pregunta?

Siguiéndolo sin esfuerzo alrededor del salón colmado, Julia dijo: -Tenía el entrecejo fruncido... y 'me preguntaba si' le estaría preocupando algo.

Una nota en la voz de ella hizo que Royce la mirara, con atención, y cuando se ruborizó bajo la mirada penetrante, contestó: -¿Ha oído sobre el carterista, no?

Mirándolo a los ojos, Julia le respondió tiesa: -Creo que lo sabe todo el mundo.-Después, atropelladamente, agregó:- Nadie habla de otra cosa.

-¿Y qué opina usted del asunto? -inquirió Royce curioso, al tiempo que terminaba el vals y la acompañaba fuera del salón de baile.

-No me corresponde tener una opinión sobre su vida privada -respondió Julia con modestia.

Reprimiendo el pensamiento poco amable de que sonaba mojigata, y siguiendo adelante con la conversación por motivos que ni él mismo tenía claros, Royce le preguntó con lentitud: -Pero suponga que tuviera derecho a hacer un juicio sobre mí: ¿qué opinaría entonces?

Casi habían llegado al área donde estaba sentada la chaperona de Julia, una tía solterona; cuando Julia se detuvo y miró profundamente la cara apuesta y oscura de Royce, los ojos de ámbar dorado muy brillantes debajo de las cejas oscuras. Con expresión calma, dijo con deliberación: -Estoy segura de que usted tuvo sus razones para actuar como lo hizo... y mientras no haga alarde de la relación, creo que no es asunto de nadie.

Con ojos duros, Royce le preguntó directamente: -¿Ni siquiera de una esposa?

Encontrando su mirada sin vacilación, ella le respondió quedamente: -Ni siquiera de una esposa.

Extrañamente insatisfecho con la respuesta, Royce dejó a Julia a cargo de su tía y entró en la sala donde se servían las bebidas. No es que hubiera pensado ser precisamente fiel cuando se casara -¿quién lo era?- pero le pareció singularmente desagradable que Julia estuviera dispuesta a pasar por alto sus pecadillos. Nuevamente pensó en Pin. No tenía forma de saberlo, pero sospechaba que ella no demostraría tanta sangre fría en semejante situación. Y para su intenso desagrado, se descubrió preguntándose cuál sería exactamente la respuesta de Pin a la misma pregunta. Cada vez más enojado por la forma en que Pin parecía haber invadido todos sus pensamientos, después de disfrutar varias copas de ponche fuerte y de soportar algunos comentarios más de parte de los caballeros reunidos alrededor de la ponchera, Royce decidió buscar alguna compañía más jovial. Mientras buscaba a sus anfitriones entre la multitud en constante movimiento, con la intención de despedirse, oyó que alguien murmuraba a su izquierda: -¡Ah, ahí está! Me preguntaba si se desprendería de los encantos de la pequeña carterista y se uniría a nosotros esta noche. -Girando, Royce se encontró con el monóculo de Alían Newell, al tiempo que este agregaba:- He oído que es realmente una cosita encantadora debajo de toda esa suciedad. ¿Quién lo hubiera supuesto?

Vestido con una chaqueta color gris y pantalones de noche negros, Alían Newell se veía muy elegante. Su fino cabello oscuro le enmarcaba el rostro casi apuesto y llamaba la atención sobre los ojos lustrosos y oscuros. Teniendo en cuenta su aspecto agradable, junto con sus finos modales y su bien conocida fortuna, su presencia allí esa noche no era sorprendente.

Sin molestarse en ocultar su irritación, Royce le hizo una escueta reverencia a Newell y dijo en tono severo: -Sabe, creo que voy a atacar físicamente al próximo que me mencione los acontecimientos de ayer o el hecho emocionante de que el carterista haya resultado ser mujer. -Con una mirada dura a Newell, agregó directo:- ¿Supongo que me comprende?

Sonriendo petulante, Newell ladeó la cabeza. -¡Cielos! Realmente está molesto con todo esto, ¿no es así?

-¿No lo estaría usted? -preguntó Royce sin dobleces.

Newell se encogió de hombros. -Sin duda. Debe de ser endemoniadamente incómodo esto de ser el objeto de tantas especulaciones libidinosas.

-¡Realmente endemoniado! -admitió Royce con una sonrisa, de pronto encontrando graciosa la situación. Si completos extraños querían perder el tiempo ponderando sobre sus designios con respecto a una pequeña carterista especialmente atractiva, ¿quién era él para negarles ese placer? Con mejor ánimo, siguió buscando a lord y lady Mortimer, todavía dispuesto a retirarse.

Acababa de detectar a lady Mortimer hablando con lady Jersey, cuando una joven voluptuosa de cabello dorado rojizo se interpuso en su camino. Con una sonrisa cálida en los labios gruesos y rojos y grandes ojos verdes e invitadores, Heather Cresswell le preguntó con coquetería: -¿Me estaba buscando?

De las dos mujeres, que estaba considerando como posibles esposas, Royce se sentía más atraído por la flagrante sensualidad de Heather. Admiraba a Julia y su compañía le resultaba encantadora, pero había algo acerca de Heather que apelaba a su naturaleza profundamente carnal. No tan alta como Julia, y a pesar de sus rasgos patricios, había algo en Heather que incitaba en la mayoría de los hombres pensamientos deliciosamente lascivos. Tal vez era su leve contoneo al caminar, o la madurez exuberante de su figura -que ella no tenía ningún reparo en exhibir sin inhibiciones- o esa boca de labios prominentes y generosos, lo que atraía la atención de los hombres, pero fuera lo que fuera, Royce de pronto perdió todo apuro por abandonar el baile. Como era viuda y, a los veintiséis años, totalmente capaz de manejar sus propios asuntos, Heather gozaba de muchas más libertades que una señorita como Julia, y Royce no encontraba nada malo en cortejar sin disimulo a la viuda Cresswell.

Los abiertos intentos de Heather de atraer su interés divertían a Royce, pero como no se oponía a disfrutar de un coqueteo agradable con una mujer tan atractiva, no hacia ningún intento por liberarse de su presencia persistente. En realidad, sonriendo burlón ante los ojos verdes de Heather, decidió sardónicamente que un flirteo innegablemente público con ella sería de gran ayuda para acallar las lenguas viperinas, ocupadas en la llegada de Pin a su vida.

-¿Si la he estado buscando? -repitió Royce en tono travieso-. Por supuesto que si... ¿Para qué otra cosa puedo estar aquí?

Heather rió y le dio un golpecito en el brazo con su abanico, mientras decía en tono ligero: -¡Qué mentiroso! Supongo que por eso le estuvo haciendo la corte a la niña de los Summerfield, ¿mientras se moría por mí?

Royce alzó una de las manos de ella hasta sus labios, con un brillo danzarín en los ojos dorados murmuró: -Naturalmente.

-¡Ah! Qué desvergonzado es usted... Y si no fuera el hombre más fascinante que hay aquí esta noche, no le permitiría seducirme de este modo. -Heather no mentía. Para ella, era absolutamente fascinante y estaba decidida a conseguirlo... ¡con o sin el beneficio de una sortija de bodas! Casi con avaricia en los ojos, recorrió la figura alta y poderosa de Royce, deteniéndose en los hombros anchos cubiertos por la chaqueta color ciruela de corte exquisito, y las piernas largas y musculosas cubiertas por pantalones ajustados de casimir. Pensando en ese cuerpo magnífico desnudo y abrazado apasionadamente al de ella, se sonrojó y calculadora alzó la vista, sin molestarse en ocultar que lo encontraba atractivo. ¡Y mucho!

La expresión de los ojos verdes no era difícil de descifrar, y Royce casi se sonrió ante una intención tan obvia. No estaba en sus planes seducir a la viuda Cresswell, pero si la dama tenía otras ideas... Un brillo cálido se reflejó en los ojos dorados. Si la dama tenía otras ideas, ¿quién era él para disuadiría? Bajando la cabeza leonada, preguntó con suavidad: -¿Eso hago? ¿La fascino?

La respiración de Heather se agitó bajo el cálido aliento que sintió junto a la oreja. Lo miró tentadora por encima del hombro, y la respuesta burlona murió en sus labios al ver el repentino brillo sensual en los ojos de él. Un hambre caliente y salvaje invadió su cuerpo. ¡Lo deseaba! Quería saber si esa boca dura y móvil era tan excitante como se veía... estaba desesperada por dejar que ese cuerpo poderoso la poseyera. Consciente de que podía estar tirando por la borda una oportunidad de matrimonio, pero demasiado hipnotizada por él para preocuparse en ese momento, reconoció con temeridad: Sabe que sí. -Desentendida de la gente que pudiera estar mirándolos, dejó deslizar un dedo acariciante por la manga del traje y agregó con voz ronca:- Si estuviéramos solos, le podría demostrar cuánto me fascina.

La invitación estaba implícita. Con un gesto carnal en el labio inferior, Royce murmuró: -Creo que ya hemos cumplido con el baile de los Mortimer, ¿no le parece? ¿Me permite acompañarla a su casa?

Heather no vaciló, sintiendo que los pezones le crecían bajo el vestido de seda. -Estaré encantada de contar con su compañía.

Se despidieron, y poco rato después, Royce estaba cómodamente repantigado en los almohadones de terciopelo del carruaje de Heather, con Heather medio sentada, medio recostada sobre él. El interior del coche estaba oscuro, salvo por el brillo opaco ocasional de alguno de los postes de luz que bordeaban las calles empedradas, con el eco rítmico de los cascos de los caballos resonando en la quietud de la noche.

Habla una cálida intimidad entre ellos, y el coche no se había alejado media cuadra antes de que Royce perezosamente atrajera a sus brazos a una Heather ansiosa, besándola apasionadamente. Heather gimió por la fuerza del deseo que la inundó al sentir su contacto y se le cruzó el fugaz pensamiento de que el beso de Royce era mucho más excitante que lo que se había imaginado. Sin vergüenza se apretó contra él, ofreciéndosele con franqueza y cuando su boca devastadora se separó de la de ella, deslizándose hacia abajo, se arqueó frenética contra él, con los dedos enroscados en los cabellos dorados y espesos.

Royce le descubrió los pechos y la sensación de sus labios sobre la carne desnuda fue un exquisito tormento para Heather, que se agitaba salvaje en sus brazos. Hambrienta de él, acarició osadamente el enorme bulto que ocultaban los pantalones, y el gemido de placer de Royce la excitó enormemente. Le llevó apenas un momento liberarlo de los pantalones y temblaba de anticipación al cerrar su mano alrededor del miembro endurecido y caliente.

Casi derretida por el deseo, se reclinó contra los almohadones de terciopelo, el vaivén del coche aumentando su placer, mientras las manos diestras de Royce buscaban debajo de sus faldas de seda. Con sus caricias, deliberadamente la llevó casi hasta el estallido y justo cuando ella ya estaba segura de que moriría de deseo, sintió que él la penetraba. Se deshizo en un millón de chispas de éxtasis, con un grito de deleite apagado por el apretado beso de él. En las horas siguientes, Royce le probó a Heather, una y otra vez, que ni sus sueños más eróticos la podían haber preparado para la portentosa realidad de lo que era Royce como amante.

Al entrar en su casa poco después del amanecer, Royce saludó a Chambers con aire algo ausente, con los pensamientos todavía envueltos en los encantos de la hermosa viuda. Sólo cuando Chambers trabó con algo de ruido la cerradura nueva, Royce volvió con sobresalto a las circunstancias presentes. Se desvanecieron los recuerdos de las horas previas, para ser remplazados por la desagradable noción de que su casa probablemente estaba sitiada por algún villano malévolo, y casi con irritación, Royce dijo: -Veo que estuvo el cerrajero, tal como lo indiqué.

-Oh, sí señor. Vino a última hora de la tarde y se ocupó de todo. -Y manteniendo la cara deliberadamente sin expresión, Chambers agregó:- Incluyendo la nueva cerradura para la puerta de, eehhm, la joven dama. 

Una sonrisa cínica cruzó la cara de Royce. Todos estaban tan seguros de que tenía en mente seducir a Pin, ¡y se preguntaba sardónicamente qué dirían los chismosos si supieran lo de las cerraduras en su puerta! ¡Cerraduras que la mantendrían tan segura y casta como a una novicia en el convento!

